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			A mi amiga, la preciosa Esther, el pegamento de las Ketchup

		

	
		
			ADVERTENCIA:

			El sistema de organización de vigilancia que presento en esta novela para la Brigada de Escoltas es completamente falso. Os diré que, en función del VIP —la persona a la que se escolta—, de si es o no un cargo político y de la extensión de su jornada, así como de la necesidad de una guarda de veinticuatro horas los siete días de la semana o únicamente durante la jornada laboral, el sistema se organiza de un modo u otro y, creedme, para lo que aquí propongo hacen falta muchísimas más personas y no recibirían el apoyo de Seguridad Ciudadana para ello, a los que en la novela hago pringar los findes.

			¿Por qué he decidido inventármelo? ¿Para regalar a Juanjo un horario de ocho horas de lunes a viernes y que pueda ir a clases y aprenda de una vez a bailar kizomba? Naaah.

			Es que creo que hay cosas que no necesitamos saber sobre el funcionamiento del Cuerpo Nacional de Policía, menos aún cuando del asunto en cuestión depende la seguridad no solo de los civiles, sino también de los propios agentes.

			Llamadlo, pues, pedazo de licencia de autora.

			Por cierto, ya que nos sinceramos, el proyecto urbanístico de la Ciudad Universitaria tampoco existe (ouch, cómo soy a veces).

			Ruth M. Lerga.

		

	
		
			Capítulo 1

			Natalia Miralles miraba con rencor hacia la puerta cerrada de su despacho. Desde esa mañana había fuera un policía nacional justo al otro lado, en pie, quieto. Al parecer, estaba «escoltándola». O lo que era lo mismo para ella, vigilándola, fiscalizando cada uno de sus movimientos. A ver, que tampoco era que necesitase esconder una plantación de marihuana en su casa ni tenía la intención de cargarse a alguno de sus exnovios y meterlo en el maletero del coche... Pero, ¡por favor!, que debía avisar incluso cuando iba a hacer pis, como en el colegio. Era incómodo, era un engorro y, según el conseller de Política Territorial, Obras Públicas y Movilidad —su jefe directo—, era también estrictamente necesario hasta que la licitación de la nueva Ciudad Universitaria se realizase y adjudicase. Era eso o que atrapasen a un pirado que, hasta donde ella sabía, se dedicaba a enviarle amenazas de muerte sobre el plan urbanístico que en breve saldría a licitación. ¡Ey!, y que al señor amenazador le molestaba todo de lo que tuviera que ver con el proyecto: quién se presentaría, según lo poco que se había apostado o que los propios despachos de arquitectura habían filtrado; el lugar en el que se construirían las nuevas universidades, el destino para el terreno de las antiguas; el precio máximo con el que el pirado especulaba ¡porque es que ni siquiera se había decidido todavía! Vamos que, para su acosador, Natalia no había dado pie con bola.

			Bueno, para su acosador oficial, si tenía que especificar quién la acosaba, porque, además del tarado que enviaba cartas a la Conselleria, estaba el segundo pelotón de acosadores personales, «El Equipo A»: los tres escoltas que la guardarían mañana, tarde y noche; aún tenía que decidir quién era, como en la serie de los ochenta, el listo, quién el guapo y quién el loco. Los fines de semana serían grupos de Seguridad Ciudadana, significara eso lo que significase, e irían rotando. Había decidido que los de los sábados y domingos serían M.A., esto era, Más Azules, por el color de sus uniformes.

			Sus hermanas la habían llamado encantadas con el hecho de que la protegieran y, además, que lo estuviera por —literalmente— hombretones «guapérrimos». Para ella no era tan difícil de entender su disgusto: no le gustaban las legumbres, no le gustaba ir en bicicleta y no le gustaban los policías. Manías suyas.

			—¿Qué tal las vacaciones? —le preguntó la enésima compañera que entraba en su despacho aquella mañana a saludarla.

			No eran tan popular. Era obvio, por tanto, que iban a ver al poli buenorro ubicado a la entrada de su despacho, un tal Puig. Si los otros dos, el de la tarde y el de la noche, eran igual de guapos, iba a tener una procesión infinita de mujeres peregrinando hasta ella día sí, día también.

			—Marineras —respondió—. Estuve una semana fondeada en Formentera, aprovechando que mis padres no iban a usar el velero, y después me fui de crucero por las islas griegas.

			No le diría que había sido un crucero de solteros, tampoco tenía por qué pregonarlo y, además, se había sentido en una especie de High School Musical, como si todos los pasajeros se hubieran rehormonado como en el instituto.

			—Qué envidia, yo me fui al pueblo de mi novio, en la meseta...

			Y estuvo diez minutos contándole menudencias antes de marcharse y dejarla trabajar.

			Natalia estudió Arquitectura en la Universidad Politécnica. El mejor amigo de la infancia de su padre era Francisco Camps, quien, además de apadrinarla en la pila bautismal, acabó, con los años, convirtiéndose en el Muy Honorable Presidente de la Generalitat Valenciana. Así que, cuando la crisis la dejó sin trabajo, le ofreció un empleo. Tres años después era la máxima responsable de Obras Públicas, solo por debajo del conseller. Lo increíble fue que, cuando el Partido Popular perdió las elecciones, el socialista Ximo Puig la confirmase en su puesto, siendo el suyo un cargo de confianza.

			Era una privilegiada.

			Volvió la vista a los terrenos que tenían que urbanizar, al enorme mapa colgado en la pared, en plena avenida Blasco Ibáñez. El campus universitario de la Universidad de Valencia, el primero de los tres de la ciudad, se proyectó en 1908, aunque dada la inestabilidad política de las siguientes cuatro décadas no fue terminado hasta finales de los cuarenta. Eran varios los edificios señoriales, como el de la Facultad de Medicina, además de la Biblioteca o el Rectorado, los que componían la primera zona académica que tuvo la ciudad. Estaba situada, junto con otros dos campus mucho más modernos y algo apartados de la gran avenida, en la entrada norte, el único acceso «limpio» a Valencia que quedaba, en el sentido de que no tenía municipios adheridos, junto al campo de fútbol del Valencia, el Mestalla. Los atascos solían ser importantes por la mañana, a la hora de entrada de los estudiantes, y a la salida si coincidía con que había partido entre semana, momento en el que conducir por la zona era una condena, así que había llegado el momento de sacar las facultades —el estadio también, pero esa era una cuestión municipal— a la zona de los campus nuevos, y eso requería de dos proyectos diferentes y una inyección de capital importante que implicaría trabajo para mucha gente.

			La Ciudad de las Artes y las Ciencias costó mil cien millones y este proyecto llevaba el mismo camino. La Ciudad Universitaria se había convertido en «la niña bonita» de los grandes estudios de arquitectura, tanto nacionales como internacionales, que querían dejar su sello en una ciudad que, con los años, se había ido modernizando y engalanando. 

			Ahí era donde entraba Natalia: sería la encargada de redactar los pliegos, de valorar los proyectos y señalar los válidos e, incluso, aconsejar cuál debía ser el elegido.

			Y un jodido pirado la había tomado con ella.

			Volvió a fijar los ojos en la puerta, con rencor, y después miró el reloj. En cuanto acabase lo que tenía en la mesa bajaría a comer, sus tripas le advertían de que necesitaban nuevo combustible para seguir rindiendo.

			***

			—¿Te preparo un café? Todavía tienes diez minutos.

			Miró el reloj: pasaban cinco minutos de la una y media.

			—En breve muchos entraremos o saldremos del trabajo y el paseo de la Pechina estará hasta arriba de tráfico. Prefiero ir con tiempo. Pero gracias, mamá.

			Juanjo, de profesión subinspector Ríos, comenzaba esa tarde en su nuevo puesto en Valencia después de más de dos años trabajando en Castellón. Se había acostumbrado a vivir solo e ir a su ritmo, comer en casa de su madre se le hacía extraño. Pero, un par de meses antes, Carmen había tenido una recaída de su enfermedad de corazón y él había solicitado el traslado de inmediato. Sus padres, ambos, eran mayores y, a pesar de que tenía otros tres hermanos y constituían una familia bien avenida, quería estar cerca y ayudar, así que había aceptado el primer puesto que le habían ofrecido, en el servicio de Escolta, a la espera de que surgiese algo que le gustase más. Era el único Ríos sin pareja, así que, por el momento, comería con ellos a diario y se aseguraría de que todo fuera como debía. Es decir, bien. El resto también se turnaba para que estuvieran bien atendidos y acompañados el mayor tiempo posible.

			Su padre estaba muy orgulloso de la labor de hijos de sus chicos; su madre, en cambio, se sentía agobiada con tanta atención, acostumbrada como había estado desde siempre a preocuparse por ellos, no a ser cuidada.

			Juanjo se puso en pie y cogió de la silla la americana. Carmen, presta, le pasó un cepillo por las hombreras, uno que había sacado de un cajón de la cocina nada más verlo entrar.

			—Mamá, la chaqueta está impoluta —protestó.

			—Ay, hijo, es que estás tan guapo vestido así.

			Era la primera vez en dieciséis años que no llevaba la ropa de trabajo. Entró en el Cuerpo poco antes de cumplir los diecinueve y siempre había servido en Seguridad Ciudadana, en una u otra unidad. Su último destino fue como subinspector de Sala, coordinando las llamadas del 091. Siempre había llevado, pues, el uniforme reglamentario.

			Ahora, sin embargo, vestiría vaqueros oscuros, camisa blanca, zapatos chelsea —los oxford, más elegantes, llevaban cordones y no cubrían los tobillos— y americana azul marino. Se sentía ajeno al CNP con esas ropas. Era como si los ochenta hubieran regresado, solo le faltaba cambiar la americana por un blazer blanco para parecer Sonny Crockett, el protagonista de «Corrupción en Miami», se quejó para sí. Las gafas estilo aviador eran lo único que mantenía de su atuendo de diario.

			Besó a su madre, miró a su padre con perspicacia, convencido de que aquel, tras más de cuarenta años patrullando, pensaría que su hijo iba disfrazado, se despidió hasta el día siguiente y bajó al garaje a por el coche oficial. Había pasado antes por el parque móvil de Zapadores a recoger un «ka»[1], un vehículo camuflado, dejando allí el suyo hasta que acabase su turno. Para su fortuna, en su casa ya nadie conducía y podía ocupar la plaza cada mediodía. Vivía a quince minutos de allí conduciendo en dirección este, en el piso de su hermano Alberto, que ahora residía en un espectacular ático en el centro de la ciudad propiedad de Aitana, su novia y médico del Instituto Forense.

			Desde casa de sus padres a la Conselleria de Vivienda, Obras Públicas y Vertebración del Territorio había otros quince minutos más dirección oeste. Acostumbrado a conducir por dentro de Castellón, una experiencia caótica en la que los intermitentes parecían guardarse para las luces de Navidad, el tráfico de Valencia le hizo sonreír. Le encantaba su punto frenético, donde meter el morro del coche, salir con el semáforo aún en rojo y dar volantazos era la mejor forma de manejarse por la calzada sin que nadie le pitase. Porque hacer sonar el claxon era otra de las normas no escritas de circulación en toda la provincia.

			Llegó veinte minutos antes de las dos, su hora de entrada. Aquel primera día había empezado los turnos su jefe, el inspector Marcos Puig, a quien todavía no conocía y quien iría de mañanas esa semana. Tras Juanjo, el oficial Santos sería el hombre de refresco para la noche.

			El viernes anterior, su comisario le había entregado una carpeta con los datos de la persona a la que había que escoltar, la VIP, una tal señorita Natalia Miralles, además del informe policial con las amenazas. Eran varias las personas que estaban molestas con ella, al parecer —debía de ser una joyita de mujer, ironizó—, pero había unas amenazas especialmente preocupantes.

			Aparcó enfrente del edificio, en el lugar reservado para vehículos oficiales, pasó las medidas de seguridad pertinentes evitando el arco al ir armado, enseñando la placa con discreción al guardia civil que vigilaba la entrada, y subió a la decimotercera planta. Reconoció a su superior por la pose a pesar de no conocerlo y se presentó con un «a sus órdenes», codo flexionado y dedos en la sien en la forma del saludo oficial.

			—¿Subinspector Juan José Ríos?

			Le tendió la mano en un apretón firme que le dio confianza.

			—Juanjo, por favor.

			—Bienvenido. ¿Es tu primera vez en Escoltas?

			—Así es. —Y le hizo un breve resumen de su carrera.

			—Conozco a tu hermano y coincidí con tu padre un par de años en Motos. Compartiendo la misma sangre, no dudo de que me encantará trabajar contigo.

			—Señor —repitió, agradecido.

			La realidad era que no trabajaría con él, sino para él. Aumentó su agrado hacia el inspector Puig.

			—La mañana ha sido tranquila, la VIP no se ha movido del despacho más que en dos ocasiones, ambas al baño. A pesar de ello, no parece llevar muy bien esta situación.

			—¿Es la primera vez que sufre amenazas?

			—Sí, pero lo que lleva mal es nuestra presencia. —Sonrieron ambos—. Aun así, ha sido correcta y educada. Ha pasado toda la mañana trabajando, ha recibido varias visitas, bastantes en realidad, aunque creo que se debía más a la curiosidad por mi presencia. —A pesar de ser un hombre adulto y acostumbrado como debía de estar a llamar la atención femenina, vio que el inspector Puig se sintió incómodo al decirlo—. Hasta donde sé, comerá algo rápido en la cafetería del edificio y regresará a su despacho hasta que considere. ¿Llevas coche?

			—Un k.

			—Perfecto, a las diez de la noche Santos te cubrirá. Cualquier cosa, estaré operativo.

			Después de un par de instrucciones más se despidió de él, no de la señorita Miralles. Bien, se dijo Juanjo, colocándose al lado de la puerta. Ahí estaba. Ahora a quedarse quieto y a observarlo todo.

			Mientras esperaba, localizó las salidas de emergencia, las posibles entradas, las ventanas desde donde podía recibirse un disparo, los despachos colindantes y las caras de quienes salían de estos cuando se hicieron las tres y, en fin, todo lo que consideró relevante para poder hacer bien su trabajo.

		

	
		
			Capítulo 2

			A las tres y veinte Natalia abrió la puerta de su despacho, cansada, esperando encontrar al policía treintañero de pelo castaño y los ojos de color verde que se había presentado allí esa mañana. En cambio, había un hombre moreno y de ojos negros; un desconocido de edad similar vestido como el anterior: vaqueros, camisa blanca y americana. Un conjunto sexi en casi cualquier hombre, se dijo secretamente, si tenía el cuerpo que se gastaban este poli y el anterior.

			—Señora —la saludó con seriedad. Natalia esquivó su mirada y buscó por el pasillo al tal Puig. Intuitivo el nuevo, se explicó—: El inspector acabó su turno a las dos, desde entonces y hasta las diez, hora en que me sustituirá el oficial Santos, seré yo quien vele por su seguridad. Subinspector Ríos. —Y le tendió la mano.

			Le costó unos segundos reaccionar, tiempo en el que el agente, impasible, mantuvo el brazo estirado esperando el estrechón correspondiente.

			Finalmente también ella tendió la mano, más que acostumbrada a cerrar tratos con hombres.

			—¿Se ha ido sin despedirse?

			—¿Quién? —le preguntó Juanjo, desorientado.

			—Marcos, el inspector Puig. ¿Se ha ido sin despedirse? Soy señorita, por cierto.

			—La nuestra es una labor de protección, señorita Miralles, no diplomática.

			—¿Quiere decir que es usted un maleducado?

			Natalia lo vio envararse y supo que se había excedido, pero ¡qué demonios!, ese hombre iba a excederse con ella ocho horas diarias durante a saber cuánto tiempo, controlándola y diciéndole qué podía y qué no podía hacer.

			Echó a andar por el pasillo, ignorándolo para evitar disculparse, tozuda sin motivo.

			Se colocó él a su lado, a metro y medio, ella en la parte de la pared que tenía ventanas a pesar de que ya le había explicado Marcos Puig que lo hiciera por el otro lado. Sin tocarla, pero de algún modo efectivo, el subinspector Ríos la redirigió hacia el lugar correcto.

			—Lo que quiero decir, señorita Miralles —respondió como si la conversación fuera fluida—, es que procuramos pasar desapercibidos, y no entrar ni salir de un despacho si no hay necesidad, y evitar cháchara fútil ayuda bastante. También lo haría que se alejase de las ventanas grandes que la dejan expuesta.

			—¿No tendréis un manual de vigilados, por casualidad? —susurró, irónica.

			Pero él la oyó, desde luego que lo hizo.

			—VIP, ese es el nombre. Vigilado suena a preso y confío en que...

			—Presa es como me siento.

			—Señorita Miralles... —le pidió con corrección a pesar de que ella le tuteaba.

			—Natalia.

			—Señorita Miralles —insistió—, colijo que esta situación no le resulta agradable, ha sido muy taxativa en sus formas y en sus palabras para dejar constancia de ello. Queda anotado. Y ahora, si le parece, háganos el trabajo lo más sencillo posible.

			Se sonrojó. Había sido una insolente y la había reñido como si fuese una cría. El ascensor llegó y la campanilla avisó de que las puertas se abrían. Fue a entrar cuando una mano grande y fuerte la tomó por el hombro de forma impersonal y la hizo a un lado con firmeza. Solo cuando Juanjo vio que el cubículo estaba vacío la dejó entrar, pasando él delante.

			—No me gusta que me toquen.

			«Ni que me regañen», quiso advertirle, de paso.

			—A partir de ahora ya sabe qué hacer para evitarlo. Imagino que ya ha comprendido usted solita que sigo un patrón, que todos lo hacemos, así que hágase a un lado cada vez que entre o salga de un sitio y evitaremos contacto indeseado.

			—En las ventanas no me ha tocado —le dijo con voz ruda.

			—No ha sido necesario —le respondió él con una sonrisa insolente—. Me ha sonado a reproche, como si le molestase, pero estoy convencido de estar equivocado porque me acaba de decir que no le gusta que la toque.

			—Que me toquen, en general, no se dé importancia.

			—Ajá —fue todo lo que dijo.

			Natalia se irritó todavía más ante su asertividad.

			—Esto es lo que haremos —no sabía por qué estaba tan enfadada, pero echaba humo por las orejas—: yo te enseñaré modales, como dejar pasar, antes de entrar tú, a una mujer en cualquier lugar donde haya una puerta excepto si hay escaleras y, a cambio, tú no me tocarás más.

			La pequeña risa que él soltó estaba llena de sarcasmo.

			—Esto es lo que haremos: pasaré siempre delante de usted en una puerta, un vehículo o donde considere, con o sin escaleras, para que, en caso de emergencia o evacuación, sea usted quien esté más cerca de la salida, con independencia de si mi protocolo le parece grosero o sexista y, a cambio, usted se comportará como una adulta.

			El ascensor sonó de nuevo avisando de que era el momento de bajarse. Se cruzó de brazos y lo miró, esperando. Él asintió y salió delante. Se volvió al segundo para confirmarle con un gesto que ya podía seguirlo.

			—¿Dónde vamos? —le preguntó el subinspector.

			—Yo, al restaurante de aquí enfrente. —Señaló un local que hacía chaflán—. Tú, ni idea.

			La carcajada, esta vez, fue genuina.

			—El restaurante de enfrente tiene un nombre que estará en la red y también un teléfono. Pediremos la comida, la recogeremos en quince minutos y volveremos con ella envuelta aquí. En qué parte del edificio decida comerla será cosa suya, yo solo la acompañaré en silencio mientras se alimenta.

			Lo miró con rencor.

			—Me gusta ese lugar.

			—Si es por la cocina, le he dado una solución. Si es por el local, está lleno de ventanales enormes que dan a la calle, así que, por el momento, lo evitaremos. Se convertiría en un escaparate para cualquiera.

			Aquello era el colmo. Le daba órdenes y ni siquiera dirigía los ojos a su rostro mientras lo hacía.

			—Ha quedado claro que no vas a tutearme ni a decirme tu nombre. ¿Tampoco vas a mirarme a la cara?

			—Si la miro no puedo ver qué ocurre a su alrededor, señorita Miralles.

			¡Se rendía! El tío era insufrible.

			—Pues tú te lo pierdes, soy muy guapa.

			Y, haciéndole ella una peineta que hubiera horrorizado a su madre y sorprendido a su padre, dio media vuelta y regresó al ascensor, de espaldas a él, a esperarlo mientras el policía entraba primero para comprobar lo obvio: que estaba vacío.

			—¿Planta?

			—Veintiocho —respondió, seria.

			El edificio tenía solo quince pisos.

			Ni siquiera replicó, marcó el botón con el número trece y esperó, escoltándola de nuevo hasta la puerta.

			La pizza llegó un rato después.

			***

			Escondida dentro de su despacho, dejó de lado los informes unos minutos. No podía trabajar al mismo tiempo que comía una cuatro estaciones con las manos; acabaría todo pringoso.

			«Vale, Natalia», se dijo, «acabas de cruzarte al que, si no fuera un gilipollas, sería tu hombre perfecto».

			¿Para qué mentirse? El subinspector Ríos era exactamente su tipo. Alto pero no demasiado, que ella medía uno sesenta y tres, con el pelo muy negro —¡y con todo el pelo, sin entradas!— y los ojos oscuros, una boca ancha, hecha para besar, nariz mediana y unas orejitas ideales. Le encantaba morder orejas bonitas.

			Aunque su voz era lo que más le había impactado: era grave, con un punto ronco, sexi de cojones.

			Bueno, era su presencia la que la había derribado. Con la altura perfecta, reservado, de chaqueta azul marino y camisa blanca, cabello corto aunque no demasiado y el semblante serio. ¡Le volvían loca los hombres formales, con pinta de solitarios, si descubría después que tenían sentido del humor!

			Pero su guardaespaldas de tardes no tenía ni un poquito de gracia, siquiera. Era un imbécil. Mejor aún, un gilipollas. Vaya ascazo que fuera perfecto para su fantasías más locas.

			Pues pensaba parapetarse en su despacho hasta las diez y cuarto de la noche. Tenía mucho trabajo pendiente, podía salir solo al baño. Es más, llevaba el kindle, así que, si se aburría, podía leer un rato en el enorme sillón eames que compró en su segundo año allí, harta de leer folios y más folios sentada en la silla del escritorio, incómoda para más de cinco horas. Con la otomana para los pies, era el lugar perfecto para casi todo.

			A las siete y media su vejiga gritaba así que no le quedó otra que hacerse el ánimo de traspasar la puerta. Cerbero esperaba al otro lado, cual fiero guardián.

			—Voy al baño —le dijo sin mirarlo, mientras pasaba delante de él—. ¿Qué? Ah, no, eso sí que no. Marcos no me ha acompañado al lavabo de señoras y tú tampoco lo harás.

			Desde luego que el inspector la había escoltado hasta la puerta, pero él no tenía por qué saberlo.

			—Lo que Puig haga es cosa suya. No le quepa ninguna duda de que yo la acompañaré, entraré primero para asegurarme de que no hay peligro y que, después, esperaré fuera hasta que salga.

			—Ni. De. Coña.

			No sabría decir Natalia qué le molestó más: el hecho en sí de que la ignorase o que fuese a cumplir su palabra de escoltarla al maldito «meódromo». Llegaron al aseo y esperó en la puerta, resignada, hasta que él entró, volvió donde ella estaba y le cedió el paso.

			—Chica lista —se burló de ella en voz baja, aunque con la clara intención de que lo escuchase, la satisfacción de saberse obedecido en su tono, bien por haber esperado a que entrara primero él, bien por conformarse sin protestar más.

			De verdad que debía de tener el peor día de su vida, porque no era de las que entraba al trapo con nadie. Sin embargo, se volvió a él.

			—Esto es muy frustrante. ¿Y si necesito más de dos minutos? No tienes por qué saber qué voy a hacer ahí dentro.

			—No me importa cuáles sean sus necesidades. Esperaré aquí sin tener conciencia ninguna del tiempo.

			—¿Y si lo que quiero es masturbarme? —preguntó, provocadora, buscando que reaccionase de algún modo, el que fuera, pero que dejase de hablarle sin mirarla y con el mismo tono de voz hueco, como si ella fuese un objeto, no una mujer.

			—Le pediré que, en la medida de lo posible, sea silenciosa. Si gime o grita me veré en la necesidad de entrar para comprobar que no está siendo atacada.

			—¡Aarrrggg! —gritó, enfadada—, ¿y qué pasará si algún día me apetece pegar un polvo en su turno, eh?

			Por fin logró su atención. La miró con gravedad, el cuerpo tenso, mas notó que trataba de evitar la sonrisa que tiraba de la comisura de sus labios.

			—Me temo, señorita Miralles, que sus coitos no entran en el servicio que se me ha encomendado. Leeré de nuevo el reglamento, solo por si acaso.

			¡Estuvo a punto de abofetearlo! Ella, una mujer serena y justa que había trabajado para tres equipos de gobiernos diferentes, ¡casi le da una bofetada!

			Lo miró largamente, incrédula y de manera inútil, pues él seguía vigilando el fondo del pasillo, ignorándola.

			Entró al baño porque no le quedó más remedio, marcando cada paso con sus tacones, tan fuerte pisaba, deseando que la tierra se la tragase.

			O mejor aún, que se tragase al jodido subinspector Ríos.

			Regresó a su despacho y envió una solicitud al conseller, cuya autorización reenvió después a sus compañeros de trabajo. Durante esa semana, por un problema en casa, entraría a las once de la mañana y saldría más tarde; cualquier emergencia, podrían localizarla en su móvil. Sin más explicaciones.

			No podía decirles que en vez de trabajar de ocho a siete, que era lo habitual, prefería hacerlo de once de la mañana a diez de la noche y evitarse así al incómodo policía. Se llevaría una fiambrera con comida para no tener que salir, siquiera. Seguro que le prohibía ir, incluso, a la compra, recomendándole, a modo de orden, que la hiciera online. Si hacía falta, ¡se compraría un maldito orinal!
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